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La fiesta de Cristo Rey abre, por prescripción 
de los reglamentos, a los militantes de Acción Ca-
tólica las puertas de un nuevo cursó. Que es de-
cir invitación a alcanzar nuevas metas en el plan 
general trazado por la Iglesia y su jerarquía pa-
ra el establecimiento en el mundo del reino de 
Cristo, reino de justicia, de amor y de paz. Como 
en un plan cíclico de disciplinas humanas, a 
medida que se remontan años la materia se va 
haciendo más compleja pero la visión de conjunto 
de la signatura va ganando en perspectivas y se 
afianzan principios, técnica y práctica, así en las 
difíciles empresas del apostolado católico, el tiem-
po, la experiencia y la coordinación de esfuerzos, 
regados con aguas de la gracia divina, van, sí, des-
cubriendo mayores nece,idades, horizontes más 
dilatados, pero acrecen el ánimo de esperanzas, 
hacen más eficaz el trabajo y aumentan las posi-
bilidades del esfuerzo que discurre ya más confia-
do y ligero por caminos conocidos hada el blanco. 
Las fatigas pasadas y las dificultades vencidas  

sólo han de tener para el operario del Señor valor 
de estímulo para mayores empresas y de lección 
provechosa para sortear nuevos escolles. Puesta 
la mano en el arado, no ha dé volverse la cabeza 
atrás) .  

La Acción Católica' Española ha cubierto gran-
des etapas, pero nos queda mucho-por hacer. .En 
el campo de la caridad, de la propia santificación, 
de la ci4iturai  de la piedad. Por la Mejora de co.S-
tumbrá, publicacio-nes, acción social... 

Pío XII acaba de señalar er'pr,!esto quia los se-
glares les corresponde en la misión universal y 
salvadora de la Iglesia. Aprestémonos optimistas 
a testimoniarle, con mayores es fue? zos en el curso 
que comienza, que no serán defraudadas las espe-
ranzas que abriga en la cooperación eficaz de los 
fieles con la Jerarquía. Al renovar n destras células 
de inscripción y ocupar nuestro puesto, juramen-
témonos para servir con mayor entrega ala causa 
de Dios'bajo las banderas de Cristo-  . 

D «ECCIESIA» 

APERTURA DE CURSO 

Tuvo lugar el día 26 de Septiem-
bre, a las ocho y media en punto 
de la tarde, y a fuer de cronistas 
sinceros, hemos de decir que fué 
bastante reducido el número de 
socios que asistieron. Aprove-
chamos la ocasión para recomen-
dar a nuestros socios la asisten-
cia y participación a los círculos 
de estudio que puntualmente 
comenzarán a las ocho y media 
todos los viernes en nuestro local 
social, Una vez más insistimos 
en la trascendental importancia  

que los círculos tienen en nuestra 
formación. No cabe formación sin 
ideas claras. Para adquirir estas 
ideas son los círculos de estudio. 
Y aún más; en ellos, se fraguan 
inquietudes apostólicas, ya que 
la Acción Católica es esencial-
mente eso, espíritu apostólica. 

Ya comprendemos que en al-
guna ocasión cuesta un poco de 
sacrificio. Hay que cortar el pa-
seo;-.. o la partidíta de escalera... 
o dejar un rato a la novia.. , pero 
todo ello vale la pena por atender 
a la formación tan trascendental 
en nuestra edad. 

Todos los viernes a las ocho y 
media en punto, pues, en el local 
social para tomar parte en los 
círculos de estudio. 

Tony 

7 DE OCTUBRE 
Con motivo de ganar las Indul-

gencias del Jubile o de. este Año 
Santo, invitamos a todos los, jó-
venes de la Ciudad, por medio de 
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Pat »cid, al ophitu 

Por DOSBES 

En el siglo pasado, la situación tranquila de 
los pueblos cambió inopinadamente ante el resul-
tante del Maquinismo y la Ambición aparejados. 
Multiplicáronse los egoísmos. Y consecuentemen-
te se acrecentaron los odios. El reloj de la Histo-
ria detuvo por un momento su carrera, mientras 
acontecimientos adversos anunciaban al mundo 
el nacimiento del problema social moderno. 

Para la mirada «científica» del economista y 
del político, el problema es de unidades en paro y 
de cifras qua votan. Para la fe y el amor cristia-
nos, la perspectiva es diferente. No es una masa 
de números informe, amenazadora, lo que se con-
templa, sino un mundo de almas lejos de la órbita 
religiosa, impelido por circunstancias graves. 

Alguien de muchísimo ingenio ha definido el 
problema social como «un problema de estóma-
gos». La frase es muy acertada. Sin embargo, 
aunque los cuerpos sufren, y no poco, las conse-
cuencias de este desbarajuste, hay en nuestra opi-
nión algo más afectado todavía. 

Dícese frecuentemente que las riquezas encie-
rran peligros para las almas. Hay en ello mucha 
verdad. Pero sería una verdad absurda si se pro-
pusiera por ejemplo rebajar la excelencia y virtud 
de los bienes materiales. 

Reporteros y revistas, periódicamente, nos 
pintan las gracias de todo orden —leamos mise 
rias— de los poderosos. Mas los periodistas no 
cuentan nunca nada de las tragedias, lágrimas y 
desesperaciones de los humildes. En la actualidad, 
una profunda verdad religiosa emerge sobre todo 
lo estrictamente social. No es la riqueza el peli-
gro. La gran colaboradora del diablo es la pobre- 

za. Hace ya siglos, Santo Tomás se expresaba 
así: «un mínimo de bienestar temporal no sólo es 
conveniente sino necesario para el ejercicio de la 
virtud». En este punto las cosas nada han cam-
biado, antes bien, se han hecho más exigentes 
debido al proceso simultáneo de civilización y a 
rrupción verificado en el mundo. 

Lo material no es para nosotros católicos el fin 
substancial de nuestras aspiraciones. Por la fe 
sabemos de donde venimos y hacia donde vamos. 
Por eso no nos confunden las mezquindades terre-
nas. Sin embargo, no vacilamos en declarar que 
precisamos de lo material necesariamente, en la 
medida que las cosas sean útiles para lograr el fin 
último, la eternidad. 

Así, apriorísticamente hemos llegado a la con-
clusión cuyo resultado es muy importante en el 
orden espiritual. 

El apóstol obrero belga canónigo Cardijn es-
cribía a sus jocistas: «Lo espiritual debe encar-. 
narse en lo temporal. Por lo temporal llegamos a 
lo espiritual». «Ni materialismo que nos trata co-
mo bestias técnicas, ni falso espiritualismo que 
nos separa de la vida». 

En nuestras ciudades hay muchísimas gentes 
que desenvuelven su vida en un clima familiar casi 
hostil a, la religión. Son seres cuya fortaleza espi-
ritual se halla a la altura de sus bienes. Por lo que 
hay de repercusión social en elles, indigna pensar 
que nos tenemos por «avanzada espiritual» del 
universo. Si, como es sabido, las virtudes indivi-
duales, para que fi zezcan, preCisan el apoyo del 
bienestar material, la espiritualidad será siempre 
el resultado de un verdadero orden económico y 
social, 

En definitiva, para los católicos son los hom-
bres, no las cosas lo que importa. Y en este 
orden de valores lo ,espiritual es lo primero. El 
alma, señora. Lo demás, gente a su servicio. 

la radio y octavillas, para que 
así, todos juntos, pudiéramos 
aprovecharnos de estas gracias 
extraordinarias. 

A las nueve de la mañana se 
celebró en la S. I. Catedral la 
Misa de Comunión y más tarde 
realizamos las visitas colectivas 
por este orden: S I. Catedral, 
Iglesia de los PP. Escolapios, 
Parroquia de San Francisco e 
Iglesia de los PP. Misioneros. 

Los actos fueron dirigidos por 
nuestro Consiliario. 

Durante el trayecto rezamos el 
Santo Rosario acompañado de 
algunos cánticos, que sonaban 
recio por las calles de Barbastro. 

FESTIVIDAD DEL PILAR 
Con gran solemnidad se cele-

bró en Barbastro la fiesta de 
Ntra. Sra.. del Pilar. 

Las primeras luces del alba nos 
pillaron, a muchos barbastrenses, 
cantando por las calles esas ave-
marías del Rosario que tanto gus-
tan a nuestra Excelsa Patrona. 

Nos cupo la gran suerte de que 
nuestro amadísimo Prelado estu-
viera este día con nosotros para 
celebrar la Misa Pontifical. 

El tiempo no nos permitió rea-
lizar la tradicional Procesión de 
la tarde, pero no pudo restar 
afluencia a la S. I. Catedral para  

los actos que en la misma se ce-
lebraron, con asistencia delExce-
lentísimo y Rvdmo. Sr. Obispo y 
autoridades civiles y militares. 

DOMUND 

Por el entusiasmo y actividad 
que apreciamos en las jóvenes 
de A. C. en este 21 de Octubre, 
tanto en las Iglesias como en las 
calles, bien podemos asegurar 
que las oraciones y limosnas 
habrán sidomuy copiosas,hacien-
do que Barbastro coopere con su 
granito de arena a evangelizar a 
los que todavía no conocen al 
Dios Bueno. 



`tú y el cine 

Pocos espectáculos podrán alardear de un éxi-
4-o continuo y creciente, como el cine. Ya en sus 

tlbuceos creó innumerables quebraderos de cabe-
za restando un aluvión de prosélitos a los demás 
espectáculos. 

Después de todo, el hecho concreto es que 
todos subsisten, si bien uno de ellos, el cine, con 
mayor pujanza. 

Es lamentable, por la cantidad de películas no-
civas que hay, la pasión que existe por el cine. 

Hay muchas personas que no pueden sus-
traerse a la influencia que sobre ellas ejerce. Tan 
dominada creen tener la voluntad que no se con-
sideIan capaces de reaccionar y salirse del círculo 
que los atenaza. 

Claro que en muchos de estos casos lo que 
ocurre es que tanto les ilusiona en sí, que no de-
seando romper de una vez las ligaduras, tratan de 
engañarse asimismo creando dificultades de or-
den insoslayable que justifiquen su proceder. 

Otras las hay que se han sugestionado de tal 
modo, que han hecho de él una <necesidad» que 
anteponen a verdaderas necesidades, 

Claro que estos casos no dejan de ser aberra-
ciones que no afectan más que a una minoría, si 
digna de tener en cuenta, al menos no tan nume-
rosa como el resto que igualmente nos exponemos 
a los peligros que encierra la más o meros asidua 
asistencia a dicho espectáculo. Porque hemos de 
reconocer la poderosa influencia que ejerce a la 
larga sobre nuestra-formación, la cual va edificando 
y transformando lentamente pero sin descanso, de 
acuerdo con las sensaciones que recibimos. 

Es una especie de droga tóxca que insensibi-
liza y entorpece la acción de la voluntad, dando pa-
so a la admisión de conceptos y doctrinas en pug-
na con la moral católica, por la constante impre-
sión sobre nuestras retinas. 

Apenas nos damos cuenta del cambio Sufrido 
y lo peor es que cuando se nos hace perceptible, 
no siempre estemos a tiempo de desterrar los pre-
juicios adquiridos, sin dejar huella de su influencia. 

A la vista de tanto peligro que pos acecha, de-
bemos poner a contribución cuantos medios crea-
mos oportunos, si no para atajar, cosa muy difícil 
por lo. extendida, al menos para aminorar los 
efectos nocivos que se derivan de la insconscien-
cia que parece hoy domina a la mayoría. 

Se halla creado un sistema de censura, ante el 
cual debemos doblegar nuestro criterio por muy 
amplio que nos parezca. Injusto les_podrá parecer 
a muchos, pero pensad que el ir a una película con 
reparos de forma o fondo, de antemano censurada, 
es exponerse a un peligro que debemos rehuir sin 
vacilación. Siempre será mejor violentar un poco 
nuestros deseos de esparcimiento, a dejarnosllevar  

fi ;u¢ yo 

Jugar es hacer algo por distracción y entrete-
nimiento. Así lo interpreta el niño, pero el hom-
bre le da otra aplicación y tanto lo desfigura que, 
cuando se le califica como (hombre jugador) en 
lugar de aparecer alegre y optimista, nos encon-
tramos ante un ser lleno de melancolía, aburrido 
y aborrecido. 

Nadie puede lograr la solución que busca en el 
juego en el que arriesga su dinero, todos pierden, 
parece contradictoria esta afirmación pero asi es 
efectivamente, las ganancias son efímeras y se 
despilfarran y malgastan en seguida, por eso en-
tre los jugadores- nadie prospera y muchos se 
arruinan. 

¡Qué terribles consecuencias (mar; ea este vicio, 
cuando se apodera del hombre, domina completa-
mente su voluntad y, de no romper con él, irremi 
siblemente le arrastra a la desesperación! 

Cuentan de un famoso jugadcr ,que en una jor. 
nada de suerte logró una fortuna fabulosa,. como 
conocía bien lo que acostumbraba a suceder, de-
dcidió entregarle a su hermano una parte de sus 
ganancias para que se las administrara con tal 
rigurosidad que si alguna vez le pedía una canti-
dad excesiva no se la entregara. Nuestro hombre 
se lanzó por 'el mundo para disfrutar de su fortu-
na y tal maña se dió en el despi farro, que pronto 
regresó para rogar a su hemano le devolviera su 
dinero, suplicar y mis suplicar, pero su hermano 
seguía al pie de la letra las instruccic ncs recibidas. 
—¡Ddmelol—regaba el vicioso,— volver é aljúego y 
con mi suerte recuperaré todo.— Pero el hermano 
muy sensato le asignó únicamente ura pensión 
que le entregaba diariamente para cubrir sus nuts 
imprescindibles necesidades, y, de esta pequeña 
cantidad el vicioso aún destinaba una parte que 
mermaba de su alimento para el juego. 

Aliño, juega en tu infancia, alegra nuestros 
paseos y 'plazas con tu inocenete alborózo, pero 
ten cuidado, no quieras imitar a los hornbres 
cuando seas hombre,huye de sus juegos quo ya no 
alegran sino que son presagio de desgracias y ca- 
lamidades sin fin. 	 PECORALL 

de la irreflexión en una cuestión donde en el mejor 
de los casos poco de provecho alcanzaremos. 

Pero no todo, en materia tan discutida, es ne-
gativo, ya que también existe el buen cine, como 
el buen teatro. Tanto uno como otro, pueden ser 
un inmejorable medio de educación y sano espar-
cimiento, siempre que estén bien orientados. 

La labor de todo buen cristiano, que debe lle-
var a cabo en beneficio de su propia alma, con-
siste en desechar todo espectáculo que atente 
contra la moral y aplaudir aquellos cuyo contenido 
instruya o simplemente diviuta. 	J M.  J. 



¡Austeridad a todo trance! Jamás se ha quejado tanto la gente, y 

jamás hubo tanto lujo, tanta frivolidad y tanta ostentoción vana. 

Austeridad a todo trance, si queremos que la sociedad actual se 

libre del naufragio, si queremos de veras que el mundo se salve 

y la vida mejore. 

Pensamientos otoñales de 

STENTOR 

O;tub'e vino para que el 
poeta recogiese su cosecha de 
flores secas y los pintores col-
garan sus cuadros, aún sin 
secar En Octubre todo tenía 
un amable color rosado que 
poco a poco palideció deján-
donos una agridulce nos-
talgia. En el admirable equi-

librio del otoño todo está lleno de armonía. 
Ante la vecindad del Invierno, Octubre se nos 

ofreció como un abrigo suave de entretiempo que 
protege sin abrumar la figura y que nos fue insu-
ficiente cuando Noviembre apareció vestido de 
oscuro, tratando de meternos miedo. Desgarrado 
el fúnebre cendal en su aparecida, pronto se des- 

cubre que no tiene el undécimo mes del año aUri?.,-
de traidor, y que la niebla y el frío le ablandaron 
su agrio perfil, dándole un contorno de conmove-
dora ternura. Sus noches desdibujan las sombras 
y la ventana semeja una pantalla que recoge vie-
jas leyendas de fantasmas y niños abanciOnados, 
ilusión pronto borrada por las lluvias quq fingen 
lágrimas sobre el cristal. 	 4' 

La ciudad toma un aspecto nórdico ue enco-
ge, y un tono solemne que podrían provechar 
los académicos para celebrar sus sesiones. Los 
primeros fríos ya no se sabe si son los primeros y 
cogen a las gentes inadvertidas del peligro de tem-
peratura, volviéndolas hacia sus hogares junto al 
brasero. Noviembre, como Octubre, es un gabán 
nuevo que nos molesta al principio, hasta que 
termi4.rn9s por alaptarle a nuestro cuerpo, y 
entonces todo marcha bien. 

MESES 
de 

Octubre 
Y 

Noviembre 

BODAS DE SOCIOS 

El pasado día 18 de Octubre, 
contrajo matrimonio en el Mo-
nasterio de Ntra. Sra. del Pueyo, 
el socio de este Centro, Blas Cos-
collar Castillón , con laSrta. María 
de la Concepción Santaliestra 
Coscujuela. 

En la Parroquia de San Este-
ban, de Cuenca, contrajo matri-
monio días pasados el jo-s en, so • 
cio que fué de este Centro, Jesús 
Villacampa Puy, con la señorita 
Angustias Rubio López. 

Deseamos a las nuevas parejas 
toda suerte de felicidades en su 
nuevo estado,  

lentísimo Ayuntamiento, con 
asistencia de las autoridades lo-
cales y numerosísimo público, le 
fué otorgado el título de Hijo 
Adoptivo de esta Ciudad a nues-
tro muy querido Prelado, Padre 
Arturo l'ab( ra y Araoz, Obispo 
de Albacete y A. A de B.srbastro. 

Hizo uso de la palabra en pri-
mer lugar el Alcalde accidental 
Dr. Faustino C. Artiga, quien 
después de una magnifica exhor-
tación sobre los relevantes méri-
tos de nuestro Sr. Obispo en pro 
de la Ciudad y su Diócesis, hízo-
le entrega de un artístico perga-
mino, acreditativo del título, obra 
del artista barbastrense D. Mi-
guel Arnal, 

El Sr. Obispo, vivamente emo-
cionado, contestó a las palabras 
del Sr. Alcalde agradeciendo la 
distinción de que ha sido objeto. 

"La caridad más excusa que acusa, 

y si algunas veces llega al enfado, 

lo hace, cuando es sincera y verda-

dera, para arrancar las amargas 

raíces de la disensión, para alimen-

tar la concordia y para curvar la 

dura cerviz al yugo de la o6edien-

da". 

S. S. PIO XII 

Discurso al Capítulo de los Frailes Menores 

TIP. SANTAMARIA. • BARBASTRO 

   

  

  

  

   

  

 

DE HOJALATERO A OBISPO 
EXCMO. P. NICANOR MUTILOA 

Por el P. DIONISIO DE FELIPE, Redentorista. 

La vida de un santo, de uno de los más ilustres obispos de la Diócesis Barbas-
trense, del gran defensor del Seminario, escrita con crrenidcd y creciente interés, 
se lee con provecho del alma y plccer del espíritu. 

Rústica 30 pesetas — Tela 40 pesetas 

Pedidos a IMPRENTA SANTAMARIA — Gral. Ricardos, 37 — BARBASTRO 

  

BARBASTRO AGRADECIDO 

El pasado día 21 de Octubre, 
en el Salón de Actos del Exce- 
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